1974-2016 Chipre aún ocupada, aún dividida
En julio de 1974 Turquía invadió la República de Chipre, en violación de la Carta de las Naciones Unidas y los principios fundamentales del derecho internacional. Más allá del inmenso sufrimiento humano y las grandes pérdidas materiales, las dramáticas consecuencias de la invasión y la posterior división forzosa, así como de la ocupación militar turca aún perduran, teniendo en cuenta que:
· El 36,2% del territorio soberano de la República de Chipre sigue bajo ocupación militar turca ilegal y la presencia de miles de soldados turcos fuertemente armados convierte la parte ocupada de Chipre, proporcionalmente, en una de las zonas más militarizadas del mundo. 

· 200,000 grecochipriotas, más de un tercio de la población total, quienes fueron forzosamente expulsados de la parte ocupada en el norte de Chipre donde formaban aproximadamente el 70% de la población, siguen privados de su derecho a volver a sus hogares y sus propiedades. 
· Alrededor de 1,020 personas, civiles y soldados, siguen desaparecidos, mientras que la parte turca niega a prestar su plena colaboración para averiguar su suerte. 

· Hay menos de 420 grecochipriotas y maronitas, de los 20,000 que había a finales de agosto de 1974, que viven enclavados en sus pueblos, que siguen ocupados, en condiciones de opresión y penuria. 
· La estructura y el balance demográficos de Chipre han sido alterados debido al traslado masivo e ilegal de colonos procedentes de Turquía a las zonas ocupadas, así como la emigración de miles de turcochipriotas que abandonaron la isla tras la invasión turca. Los turcochipriotas son superados en número por los soldados turcos y los colonos de Turquía, y consecuentemente, son minoría en la parte ocupada. 

· La usurpación de las propiedades grecochipriotas continúa, con la construcción ilegal sobre terrenos grecochipriotas y la venta de propiedades de dueños grecochipriotas, que fueron expulsados forzosamente de sus hogares después de la invasión turca. 

· Tesoros de incalculable valor-que son parte del patrimonio cultural mundial- están en peligro, mientras que muchas iglesias, monumentos, cementerios y yacimientos arqueológicos han sido destrozados, profanados o vandalizados. 
Una serie de resoluciones de la Asamblea General y el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, así como resoluciones adoptadas por numerosas organizaciones internacionales, reflejan la condena universal de la invasión turca y todos los actos de agresión subsiguientes contra Chipre. Las resoluciones exigen, entre otras cosas, la retirada de las tropas extranjeras, la vuelta segura de los refugiados a sus hogares y el esclarecimiento del destino de las personas desaparecidas. Además, instan al respeto de los derechos humanos de todos los chipriotas y por la independencia, la soberanía y la integridad territorial de Chipre. Más recientemente, el Tribunal Europeo de Derechos Humanos, en su sentencia contra Turquía del 12 de mayo de 2014, encontró el gobierno de Turquía responsable de violaciones flagrantes y sistemáticas de los derechos humanos en Chipre. 
Sucesivas rondas de negociaciones auspiciadas por las Naciones Unidas entre las comunidades grecochipriota y turcochipriota para solucionar el problema chipriota aún no han tenido un resultado positivo debido a la postura negativa de la parte turca, que es la que tiene la llave a la solución del problema. Por su parte, el lado grecochipriota permanece firme en sus posiciones de principio, acude a la mesa de las negociaciones con buena fe y propuestas específicas, con el objetivo de librar Chipre de las tropas turcas y reunificar su pueblo en un estado europeo moderno y funcional. 
El Presidente Anastasiades está centrando sus esfuerzos para llegar a una solución global al problema chipriota basándose firmemente en las Resoluciones del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas, los Acuerdos de Alto Nivel y la Declaración Común del 11 de febrero de 2014. Una solución así es plenamente coherente con la legislación, los valores y los principios de la UE, y llevará a la República de Chipre a evolucionarse a un sistema de federación bicomunal y bizonal, con una única soberanía, una personalidad internacional y una ciudadanía. En estas circunstancias los derechos y los intereses de todos los chipriotas serán salvaguardados, a la vez que Chipre será un moderno país europeo, que podrá ser provechoso para la sus socios europeos y trasatlánticos. En definitiva, la UE es la mejor salvaguardia para un Chipre reunido y su pueblo. 
Desde mayo de 2015, las negociaciones se han transcurrido en un clima más propicio y más positivo, y se ha llegado a un entendimiento común sobre una serie de asuntos importantes. No obstante, sigue habiendo numerosas diferencias pendientes, mientras que aún no se han abordado asuntos decisivos. 

El Presidente Anastasiades piensa que una solución es posible, si todas las partes interesadas se comprometen con seriedad, abordando y presentando propuestas constructivas en todos los asuntos pendientes, a la vez que se abstengan de acciones que podrían amenazar el buen clima. La aportación de Turquía de manera tangible en este proceso actual es crucial, dado que sigue ejerciendo el control en las zonas ocupadas de la República de Chipre a través de la presencia ilegal de decenas de miles de tropas, el continuado flujo de colonos desde la Turquía continental y la severa dependencia económica de la parte ocupada. 
Se espera que Turquía, como país candidato a la UE, aproveche la oportunidad que ofrece actual clima positivo en Chipre, abandonar su posición intransigente y contribuir constructivamente al proceso, considerando los verdaderos intereses de todos los chipriotas. Para ello, Turquía debe cuanto antes poner fin a la ocupación y la presencia de colonos en Chipre, salvaguardar la unidad de Chipre y contribuir al restablecimiento y el respeto de los derechos humanos de todos los chipriotas. 
